
  
    [image: Una esposa para Nicholas Claus]
  


  
    
      Una esposa para Nicholas Claus

    

    
      
        Caroline Mickelson

      

      
        Traducido por Natalia Steckel

      

    

    
      Bon Accord  Press

    

  


  
    Índice


    
    
      
        1. Capítulo uno

      

      
        2. Capítulo dos

      

      
        3. Capítulo tres

      

      
        4. Capítulo cuatro

      

      
        5. Capítulo cinco

      

      
        6. Capítulo seis

      

      
        7. Capítulo siete

      

      
        8. Capítulo ocho

      

      
        9. Capítulo nueve

      

      
        10. Capítulo diez

      

      
        11. Capítulo once

      

      
        12. Capítulo doce

      

      
        13. Capítulo trece

      

      
        14. Capítulo catorce

      

    

    
      
        El regreso de Kris Kringle

      

    

    

  


  
    
      “Una esposa para Nicholas Claus”

      Escrito por Caroline Mickelson

      Copyright © 2014 Caroline Mickelson

      Todos los derechos reservados

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo uno

          

        

      

    

    
      —Puedo salvar la Navidad de este año, señor Claus. —La experta en eficiencia Holly Jamison sacó un currículo de su portafolio y estiró el brazo sobre el enorme escritorio de roble para colocarlo frente a Santa. Volvió a su posición original, cruzó las manos sobre el regazo e intentó no verse tan ansiosa como se sentía. Quería ese empleo. Corrección: quería desesperadamente ese empleo.

      —“Salvar” es un tanto exagerado, señorita Jamison. —Santa sonrió afablemente, con una notoria amabilidad en sus ojos azules—. Con la ausencia de mi hija Carol en estas Fiestas, me vendría muy bien una mano derecha eficiente y equilibrada durante la última semana antes del gran día.

      —Como bien puede ver, señor Claus, tengo una vasta experiencia en cronogramas agitados antes de una fecha festiva y… —Santa levantó una mano enguantada.

      —Sí, señorita Jamison, veo que trabajó casi cinco años como asistente del señor Arenero. —La miró por encima de sus anteojos de armazón metálico de oro—. No obstante, no estoy seguro de que se pueda comparar el ritmo frenético del Polo Norte, la semana anterior a la Navidad, con la hora cotidiana de acostarse, ¿no lo cree?

      Holly enfrentó su mirada. No podía leer su expresión, pero podía oír la duda en su voz. Respiró profundo y se lanzó a pronunciar el argumento de ventas que tenía bien ensayado.

      —Oh, le sorprendería, señor Claus. En la Central Dulces Sueños manejamos la misma cantidad de niños que usted; incluso más, porque no todos los niños celebran la Navidad.

      Las cejas de Santa se elevaron. El corazón de Holly se desplomó. Quizás podría haber omitido esa última parte.

      —Estadísticamente, hemos visto grandes picos en la cantidad de niños inquietos antes de cada festividad, en especial en Navidad. Considere, además, el impacto de los cumpleaños, que suceden todos los días del año. Nada, excepto la Navidad, claro está —se apresuró a agregar—, mantiene a un niño tan despierto como celebrar su cumpleaños al día siguiente.

      Santa asintió pensativo.

      —En eso tiene razón. —Volvió a mirar el currículo antes de dejarlo sobre el escritorio. Se apoyó en el respaldo y la observó—. Sin la presencia de Carol necesito a alguien que pueda meterse de lleno en la locura. Sus referencias son intachables, señorita Jamison, y su rendimiento en el empleo anterior es sorprendente. Pero lo que necesito saber no es sobre cifras ni sistemas, sino sobre qué opina de la Navidad.

      Y ahí estaba: la pregunta que Holly tanto temía.

      —¿Qué opino de la Navidad? —repitió como si no hubiera practicado ya la respuesta una docena de veces—. Bueno, creo que la Navidad es simplemente espléndida, una época del año maravillosa. —Una vez que las palabras salieron de su boca, Holly reprimió las ganas de golpearse la frente. Qué respuesta estúpida: “Simplemente espléndida, una época del año maravillosa”. ¡Pufff!

      Por su expresión, Santa tampoco había quedado muy fascinado con la respuesta. Se quitó los lentes y se masajeó el puente de la nariz.

      —Señorita Jamison, ¿debo recordarle que tengo la habilidad de reconocer cuándo alguien es bueno y cuándo travieso? Eso también me da la posibilidad de diferenciar entre la verdad y una mentira… ¿“piadosa” podríamos llamarla?

      Santa se reclinó en la silla y cruzó las manos sobre el estómago. Se hizo un profundo silencio. La mente de Holly se apresuró a encontrar las palabras correctas que pudieran sacarla del apuro, pero no encontró ninguna. De acuerdo. Tendría que decir la verdad.

      —Creo que la Navidad es necesaria.

      —¿Necesaria? —repitió Santa.

      —Sí, necesaria —asintió ella—. La palabra lo resume perfectamente. Así es como mi madre consideraba las Fiestas.

      Santa hizo un gesto con la mano para indicarle que continuara hablando.

      —Cuénteme más.

      —Mi madre me crio por su cuenta. Mi padre la había abandonado cuando yo tenía dos años, casualmente el día de Navidad. —Holly respiró profundo para calmar sus nervios. Esa entrevista laboral estaba comenzando a parecerse a una sesión de terapia. No estaba saliendo como ella había ensayado, pero ¿qué podía hacer? ¿Levantarse e irse? No. No sin luchar por el empleo—. ¿Más? Está bien. La Navidad, para mi madre, era el modo de marcar el fin de un año triste y el comienzo de otro.

      —Oh, cielos. —Santa sacudió la cabeza—. Eso no está bien.

      —No para mí, no —concordó Holly—. Cada año, el día después de Acción de Gracias, mi madre comenzaba un mes de actividad frenética y me arrastraba con ella. Tejíamos suéteres y calcetines para las tropas en el extranjero, ayudábamos a organizar un pesebre viviente no solo en una, sino en dos iglesias, y mi madre se ofrecía a ayudar a niños en edad escolar a escribir sus cartas para Santa. Para usted, quiero decir.

      —Todo muy admirable —opinó Santa.

      —Sí, por supuesto —aceptó Holly a regañadientes—. Pero todo era una situación caótica, señor Claus. Las compras, las galletitas, ayudar en el comedor comunitario, comprar y envolver regalos para niños indigentes... No se terminaba nunca. Era agotador. Extenuante. —Se inclinó hacia adelante y apoyó las manos sobre el escritorio de Santa—. ¿Y sabe cuál era la peor parte, señor Claus?

      Él también se echó hacia adelante y sacudió la cabeza.

      —Dígame.

      —El día de Nochebuena —comenzó Holly—, después de haber servido el almuerzo a los indigentes, íbamos a la iglesia temprano y luego a cantar villancicos en un centro de jubilados. Todo muy admirable, como dice usted.

      —¿Pero? —Santa le apuntó.

      Holly suspiró y se reclinó en la silla.

      —Pero no lo hacíamos por las razones correctas. Mi madre estaba triste, a punto de llorar durante todo el día. Luego, una vez que estaba en su cuarto a la noche, lloraba a lágrima viva.

      —¿La oía?

      Holly asintió.

      —Cada año me acercaba a hurtadillas al espacio que separaba nuestras habitaciones y la oía por la puerta. Lloraba como si su corazón estuviera rompiéndose en un millón de pedazos.

      —¿Un millón de pedazos? Oh, eso no es bueno. —Santa colocó el rostro entre las manos por un largo momento antes de apoyarlas sobre el escritorio y levantarse—. No sé cómo disculparme, señorita Jamison, por no haber ayudado a que la Navidad fuera una época feliz para usted y su madre. —Comenzó a caminar por la oficina con piso de madera—. La Navidad es regocijo y felicidad; no es algo que solo debe soportarse.

      Holly se levantó. Eso no estaba saliendo para nada como lo había querido cuando había llegado para la entrevista. Necesitaba recobrar el control de la situación.

      —Señor Claus, lo que acabo de compartir con usted no venía al caso. —Se apresuró a continuar cuando vio que él estaba a punto de interrumpirla—. Cuando me enteré de que buscaba una asistente para la semana anterior a la Navidad, supe que tenía que postularme. No tengo ningún vínculo afectivo con nada relacionado con la Navidad. Se trata solo de dirigir una operación eficiente con estricta adhesión a las normas y a los procedimientos. Sería perfecta para el puesto.

      Santa dejó de caminar. Se acarició la barba y miró a Holly pensativo.

      —Sí, quizás lo sea, después de todo.

      Holly contuvo la respiración. Estaba tan cerca de que la contratara que podía sentirlo.

      —El empleo es suyo, señorita Jamison, si lo quiere —anunció Santa—. Sin embargo, hay una cosa más que debe considerar antes de darme su respuesta.

      Holly exhaló. No le importaba lo que fuera la última cosa. Aceptaría el empleo. Pero los buenos modales indicaban que debía parecer interesada en la letra chica.

      —¿Qué sería, señor Claus?

      —Si la contrato, trabajará directamente con mi hijo Nicholas. —Santa sonrió—. Nick es un muchacho maravilloso y no podría pedir un mejor hijo. Lleva el verdadero significado de la Navidad en el corazón durante todo el año. Es solo que… bueno, él no tiene la inclinación por las habilidades organizativas que usted parece tener.

      Ah, entonces el hijo era un holgazán. A Holly no le preocupaba esa pequeña bomba. Si fuera por ella, Nicholas Claus podía sentarse en un rincón con un libro para colorear, siempre y cuando le permitiera continuar con su trabajo.

      —No creo que sea un inconveniente, señor Claus. Estoy segura de que podremos trabajar juntos sin problemas. —Holly sonrió. No podía evitarlo. Lo había logrado: había conseguido el empleo.

      Santa aplaudió encantado.

      —Excelente. Bienvenida a la Navidad. —Tomó una carpeta sujetapapeles del escritorio y abrió la puerta de la oficina—. Sígame, señorita Jamison, y le mostraré el lugar más atareado del planeta.
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      —Tiene cara de dar problemas si me preguntas.

      Nick Claus desvió la vista de la pantalla del monitor y giró sobre la silla para mirar a su compañero, el duende Rapz.

      —Estoy de acuerdo contigo, Rapz.

      —Quiero decir, ¿la viste? —preguntó, con plena conciencia de que Nick había visto la misma entrevista laboral que él por la Santa Cam—. Cree que está aquí para salvar la Navidad. ¡Bah!

      Nick apuntó el control remoto hacia la pantalla y oprimió el botón de apagado justo cuando Santa guiaba a la nueva empleada de la Sede Central de la Navidad fuera de su oficina. Volvió a acomodarse en su sillón reclinable.

      —Deja que piense lo que quiera. En tanto no interfiera con mi proyecto, no me importa quién es o qué hace.

      Rapz levantó una ceja.

      —Ah, sí. Claro. Totalmente creíble, San Nick.

      —¿Te refieres al hecho de que la señorita Holly Jamison es absoluta y completamente encantadora?

      —Es preciosa —asintió Rapz.

      —No me había dado cuenta —respondió Nick. Lanzó el control remoto a un sillón cercano y estiró la mano para tomar de una fuente una galletita glaseada en forma de árbol navideño. Masticó pensativo durante un rato—. Lo que sí noté fue que nuestra señorita Jamison tiene una cierta fijación por la eficiencia, ¿no lo crees?

      Rapz se encogió de hombros.

      —Algunas personas dirían que eso es algo bueno. —Miró de reojo a Nick—. Tu padre parece considerar que es importante.

      —Papá sí. Pero eso es solo porque todo su mundo gira alrededor de la Navidad. —Nick señaló la bandeja de galletitas—. Sírvete, amigo.

      Rapz sacudió la cabeza.

      —Las necesitas más que yo. ¿Cuándo comenzarás a aumentar de peso? —Echó una mirada de duda al cuerpo atlético de Nick—. Un día tendrás que llenar el traje de terciopelo rojo.

      —Lo sé, no me lo recuerdes —gruñó Nick. Se levantó del sillón reclinable y se estiró—. Pero, hasta que llegue el día en que tenga que tomar el lugar de Santa Claus, estoy feliz con que me conozcan como el bueno de San Nick.

      Rapz carraspeó.

      —Hablando de eso… Nick, ¿por qué no le cuentas a la señorita Jamison sobre lo que estás haciendo? ¿Para qué esconder tu proyecto? —Saltó de la silla y se cruzó de brazos—. Deberías decirle.

      —Eso no sucederá, Rapz. —Nick se acercó al escritorio y comenzó a desordenar los archivos que estaban prolijamente apilados. Una vez que estuvieron esparcidos como quería, se sintió conforme—. No necesito la presión de tenerla mirando por encima de mi hombro.

      —Será mejor que te acostumbres, Nick. Cuando seas Santa, todos acudirán a ti para todo.

      Nick lo miró con el ceño fruncido, pero era un regaño en broma.

      —Te estás poniendo demasiado serio. Bueno, papá vendrá pronto con su nueva protegida, así que ayúdame a cubrir mis huellas, ¿quieres?

      Trabajaron con esmero para desordenar la oficina de Nick, algo en lo que ambos tenían una vasta experiencia.

      —Oye, creo que ahí vienen —alertó Nick. Hizo un gesto hacia una puerta corrediza de madera al fondo de la oficina—. Ayúdame a cubrirla. No quiero que la señorita Jamison sepa que tengo una entrada privada.

      Les llevó solo un momento correr un retrato de Nick de dos metros y medio de alto y colocarlo frente a la puerta secreta. Justo cuando terminaron, oyeron que golpeaban.

      —Adelante, Rapz, hazlos pasar. —Nick se pasó los dedos por el pelo y enderezó el cuello de la camisa—. Recuerda: cuando Holly esté cerca, trátame como el hijo inútil y despreocupado de Santa que soy.

      Rapz frunció el ceño.

      —Que simulas ser, querrás decir. —Levantó un dedo acusador y lo movió frente al único hijo de Santa—. Presióname, y develaré el genio de buen corazón que en realidad eres.

      —No te atrevas a arruinarme la diversión —le advirtió Nick.
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      A Holly le llevó una fracción de segundo decidir que Nicholas Claus, a pesar de su atractivo físico, era un egocéntrico engreído. ¿La primera pista? El gigantesco retrato contra el que se apoyaba con aire despreocupado como si fuera una columna griega y él fuera Zeus. Oh, era guapo y encantador, eso fue evidente de inmediato. Pero, mientras conversaban ante la atenta mirada del padre, ella determinó que sería mejor vigilarlo de cerca, por temor a que interfiriera con todos los planes que colmaban su cabeza.

      —Bueno —interrumpió Santa complacido—, parece que podrán trabajar juntos de maravilla. Estupendo, es un peso que me saco de encima. —Palmeó el hombro de cada uno—. Me voy, entonces. Le prometí a la señora Claus un paseo en el trineo nuevo, y todos sabemos que no habrá tiempo en los días que vienen.

      —Diviértanse —dijo Nick—. Tal vez demos una vuelta con la señorita Jamison más tarde.

      Su sonrisa era tan brillante y tan encantadora que Holly se obligó a desviar la mirada.

      —Estoy segura de que tenemos cosas mucho más importantes que hacer, señor... —Se detuvo y miró al padre y luego al hijo—. ¿Cómo hace la gente aquí para diferenciarlos?

      Santa rio.

      —Yo soy solo Santa, nadie me llama señor Claus. —Sonrió cariñosamente a su hijo y continuó—: a nuestro Nicholas le dicen San Nick.

      ¿San Nick? ¿De verdad? Holly miró a ambos para ver si estaban hablando en serio. “Santa” era algo que podía manejar, pero lograr que “San Nick” saliera de su boca ya era una exageración.

      —¿Por qué no me llamas Holly y yo te llamaré Nick? —sugirió.

      —Bueno, Holly —respondió Nick, prolongando el nombre más de lo que ella consideraba estrictamente necesario—, hay más duendes de los que te imaginas que responden al nombre de Nick: Nicky, Nicholas, Nico, Nicole, Nicolette… Tú captas la idea. Por tanto, quien quiera mi completa e inmediata atención me llama San Nick. —Le guiñó un ojo—. Inténtalo, creo que te gustará.

      Holly le clavó la mirada. ¿Hablaba en serio? No estaba segura pero, le gustara o no, era el hijo del jefe y formaba parte integral del nuevo empleo. Se obligó a sonreírle.

      —Fue un placer conocerte. —Se volvió hacia el padre—. Ahora, Santa, tengo miles de preguntas. Si pudiera darme solo unos momentos antes del paseo en trineo, se lo agradecería mucho.

      Santa sacudió la cabeza.

      —Me temo que no puedo, Holly. Entre ahora y el veintiséis cada momento es valioso. Te dejo en manos de Nicholas. Él será tu contacto principal para... bueno... para todo.

      ¡Oh, no! El corazón de Holly se desplomó pero, antes de que pudiera protestar, Santa ya estaba hablando con su hijo.

      —Vinimos directamente desde la oficina, así que espero que lo primero que hagas sea un recorrido completo de las instalaciones con Holly. Quiero que hagas todo lo que
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